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El pensamiento 
de Clavigero

Francisco Xavier Clavigero nace en Veracruz en 1731, fue 
profesor de diversas instituciones educativas jesuitas en 

México y muere en el destierro en Bolonia, Italia, en 1787. 
Han pasado casi trescientos años de su muerte y más de 
doscientos treinta de la publicación de su obra magna His-
toria Antigua de México, y con el paso del tiempo su pensa-
miento ha adquirido una profunda vigencia en la actualidad, 
especialmente en las labores de educación, investigación y 
divulgación científica. 

El humanismo es en eje fundamental en la trayectoria 
intelectual de Clavigero, su trabajo está claramente com-
prometido con la defensa y revalorización de lo indígena y 
de lo mexicano, ante las afirmaciones “científicas” venidas 
desde Europa, y que argumentaban desde los inicios de la 
colonia la inferioridad mental y física de los habitantes de 
América, justificando con ello la imposición y el dominio eu-
ropeo. La obra de Clavigero muestra la importancia de una 
ciencia con una perspectiva ética, dedicada a dar voz a los sin 
voz, a aliviar el sufrimiento de los más vulnerables, a mejo-
rar la condición humana.

A partir de una amplia formación intelectual y con el do-
minio de diez idiomas, entre ellos el náhuatl y el mixteco, el 
pensamiento de Clavigero da cuenta de una gran capacidad 
para integrar conocimientos sobre diversos temas y articu-
larlos desde una perspectiva compleja que en su conjunto 
dan cuenta de la cultura mexicana. En estos tiempos don-
de se imponen la especialización y la fragmentación de las 
ciencias, la obra de Clavigero nos recuerda la necesidad de 
enfrentar los actuales desafíos de nuestro mundo, a través 
de perspectivas científicas orientadas desde la interdiscipli-
na, el diálogo de saberes y la transdisciplina.

Durante su vida académica Clavigero formó parte de 
una corriente de intelectuales jesuitas que enfrentaron el 
paradigma escolástico prevaleciente en las instituciones de 
educación de esa época, e impulsaron la renovación de los 
estudios, la difusión de las ideas de la Ilustración y la en-
señanza de las ciencias, de la filosofía, la física y la historia. 
Ante las tendencias hacia el dogmatismo prevalecientes en 
las ciencias, las actividades de docencia e investigación de 
Clavigero nos ayudan a tener presente que la historia del 
conocimiento implica la continua ruptura y construcción de 
paradigmas. 

La obra de Clavigero y especialmente la de su Historia 
Antigua de México, ejemplifican la relevancia que tiene la di-
vulgación del conocimiento científico hacia la gente. En sus 
primeros cincuenta años este libro se publicó en italiano 
con catorce ediciones, castellano, inglés, alemán y francés, 
de acuerdo a las posibilidades de la época tuvo una amplia 
difusión, y con ello desempeño un papel fundamental en la 
construcción de la identidad de nuestra nación mexicana. 
La obra de Clavigero nos insta a fortalecer aquellas ciencias 
que van aplicadas a resolver los enormes problemas que 
enfrenta México, y nos recuerda la importancia de la divul-
gación del conocimiento como un compromiso de las uni-
versidades con las sociedades contemporáneas.
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Un espacio de ocio 
para pensar y platicar  
la ciencia

Para el aclamado físico teórico y divulgador 
Michio Kaku los humanos venimos al mun-

do naturalmente científicos: “cuando nacemos, 
queremos saber por qué brillan las estrellas, por qué el sol se le-
vanta”. Es una cita conocida su consejo de “mantener la llama de 
la curiosidad y el asombro con vida, […] es la fuente de la que no-
sotros, los científicos, obtenemos nuestra alimentación y energía”.

Las ricas trayectorias de estos investigadores, reflejo de las 
muchas preguntas que se han planteado en la vida y las maneras 
que han elegido para responderlas, sirve de plató para que los 
asistentes hagamos el ejercicio de formular nuestra curiosidad, 
de recuperar esa inocencia de nuestros años mozos cuando aún 
no la habíamos etiquetado como ignorancia; cuando no había-
mos aún tapiado el pozo de nuestra capacidad de asombro a fuer-
za de obtener respuestas flacas o incapaces. 

Biólogos, físicos, matemáticos, geólogos, arqueólogos, psi-
quiatras, entre muchos otros que abrazan en la base de su trabajo 
el método científico, se disponen el primer martes de cada mes 
en la hermosa Casa ITESO Clavigero para dar respuesta a pregun-
tas como ¿cómo el ser humano empezó a multiplicar y emplear 
en su vida sustantivos, verbos, artículos o preposiciones para pa-
sar de sus primeros balbuceos para conseguir comida o refugio 
hasta llegar a Hamlet o El llano en llamas? ¿Qué hace la Luna por 
nosotros? ¿Por qué dormimos? ¿Estamos solos en el universo? o 
¿Genéticamente, qué nos hace ser lo que somos?

Tomando un café como lo haríamos con un colega o amigo, 
científicos de la talla de Antonio Lazcano, Federico Solórzano, 
Marcelino Cereijido, Julia Tagüeña, Francisco González Crussí, Luis 
A. Orozco, Luis F. Rodríguez, Guillermo Contreras Nuño, Daniel 
Malacara, Ruy Pérez Tamayo, Juan Carlos López Alvarenga, Xavier 
Gómez Mont, María Elena Medina Mora, Maggie Adererin-Pockoc, 
Alberto Kornblitth, Luis Herrera Estrella, Toby Miller o Rodrigo 
Medellín se sientan en nuestra mesa en un ejercicio de pregun-
tas y respuestas que buscan estrechar la distancia entre los que 
“saben” y los que no, los que “entienden” y los que no, a fin de si-
tuarnos todos en calidad de ciudadanos de un universo al que 
queremos comprender,.

Tal vez no es un exceso posicionar a estos investigadores en 
el papel que hace casi trescientos años tuvieron los indígenas de 
Veracruz para que la llama de la curiosidad de Francisco Xavier 
Clavigero se avivara. Como narra su biógrafo Juan Luis Maneiro 
SJ, hablando de la infancia de este ilustre personaje, “no existía 
monte elevado, ni cueva oscura, ni valle ameno, ni fuente, ni ria-
chuelo, ni algún otro lugar que atrajera la curiosidad del niño, a 
donde dejaran [los indígenas de la zona] de llevarlo para agra-
darlo. Tampoco existía pájaro o cuadrúpedo o flor o fruta o plan-
ta tenida como rara que no le llevaran como regalo cariñoso y 
cuya naturaleza no explicaran, hasta donde ellos podían hacerlo, 
a aquel niño curioso”.

Esta columna que hoy se inaugura tiene como fin avivar esta 
llama a la que se refiere Kaku haciendo eco de un ya muy asenta-
do espacio de divulgación de la ciencia del ITESO, el Café Scienti-
fique. Este proyecto que comenzó en 2004 cuyo lema es precisa-
mente “un espacio de ocio para pensar y platicar la ciencia”, invita 
mensualmente a reconocidos científicos a conversar con todos 
aquellos que quieran acercarse a compartir su propia curiosidad 
con ellos. 


